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1. Un domingo de topos





¿Qué sería ese zumbido? Era tenue, pero perceptible. La pequeña bruja, que hace unos segundos dormía profundamente, se giró sobre su costado. Pero el ruidito se convirtió en un traqueteo. ¡Maldición! ¿Quién estaba causando ese escándalo? Y además demasiado temprano, ¡en domingo!


Bibi, amodorrada, abrió los ojos, bajó de la cama y caminó descalza hasta la ventana abierta. Inmediatamente vio a los responsables, ¡los molinillos de viento! El día anterior ella y su padre habían comprado veinte unidades y los habían instalado por el jardín. ¡Y no por diversión! Más bien debido al topo, el autor de los estragos que el césped de los Blocksberg había sufrido durante los días anteriores.


Francamente, a Bibi le parecían muy monas las montañitas que habían aparecido por todo el césped. Incluso intentó convencer a su madre y padre de que el jardín era más bonito así. Obviamente sin éxito. Así que, sin más demoras, su padre decidió ahuyentar a los topos recurriendo al poder de los molinillos de viento. Justamente había leído en el periódico que era el método más efectivo, siempre y cuando el viento soplara. ¡Y vaya si venteaba ese domingo!


Y el resultado era ese tintineo implacable. Bibi no sabía si el ruido ya había ahuyentado al topo, pero sí tuvo una certeza: ella ya no iba a conciliar el sueño.


—¡Buenos días! Pero bueno, pensé que ibas a dormir hasta tarde —le dijo Bárbara Blocksberg a su hija cuando se sentó a la mesa para desayunar.


—Yo también —contestó Bibi bostezando.


Enseguida se sirvió una humeante taza de chocolate caliente y explicó que el sonido de los molinillos la había sacado de la cama.


—¡Jajaja! Pues hemos tenido el mismo problema —dijo Bernhard Blocksberg, su voz emergió por detrás del periódico.


—Estoy comenzando a sospechar que los molinillos espantan más a los humanos que a los topos —mencionó Bárbara y luego le contó a Bibi que a pesar del ruido el topo había cavado dos nuevos hoyos en el macizo de flores—. Quizás deberíamos ahuyentarlo con ajo, hace unos días leí algo en una revista de jardinería.


Pero entonces sucedió algo sobresaliente e inusual. Bernhard plegó el diario y, con una expresión muy seria, miró primero a Bárbara y después a Bibi.


—¿No sería más fácil sacarlo de aquí con un conjuro mágico? A lo mejor podríais teletransportar al topo a la amplia pradera de Newtown o a cualquier lugar donde ya no pueda fastidiarnos —dijo.


¿Perdón? ¿Pero qué estaba diciendo? Obviamente esa sería la solución más sencilla, pero Bibi no podía creer que su padre hubiera pronunciado esas palabras. Bárbara estaba aún más desconcertada. Bernhard estaba firmemente en contra del uso de magia en la casa y el jardín de los Blocksberg. Insistía en que las tareas debían realizarse por la “vía absolutamente normal”.


—¡Guau, Bernhard! ¡Una nueva actitud! ¿Cuándo decidiste alentar el uso de magia? —preguntó Bárbara perpleja.


—Hace exactamente dos minutos —respondió Bernhard con naturalidad al mirar el reloj—. Aunque me arrepiento profundamente de no haberlo hecho antes.


Bibi y Bárbara lo miraron asombradas. ¿Les estaba tomando el pelo? Aunque ninguna detectó guiños o sonrisas delatoras en el rostro de Bernhard.


—Papá, no hay problema, puedo lanzar un conjuro para deshacernos del topo, solo debes encontrar su escondite para que mi magia lo atrape —ofreció Bibi.


—¡Trato hecho! —respondió Bernhard y sin más salió al jardín para investigar dónde excavaba el topo.


—Mamá, ¿me das permiso de buscar un conjuro en tu libro de brujería? —le preguntó Bibi a su madre cuando ya caminaba en dirección del laboratorio de brujería.


—Bibi, espera, quizás lo mejor sería que reposes un poco más y que yo me encargue del conjuro— respondió Bárbara preocupada.


Bibi acaba de recuperarse de una desagradable enfermedad que afectaba a las brujas jóvenes. Durante dos semanas había visto arañas negras y espeluznantes cada vez que lanzaba un conjuro.


—Pero me recuperé hace siglos —protestó Bibi, y explicó que de verdad quería realizar el conjuro ella misma.


—Bueno, pero antes tienes que beber una dosis del zumo mágico para brujas —dijo Bárbara con firmeza.


La joven hechicera no tenía nada en contra de esa resolución, de hecho le encantaba el zumo que su madre preparaba con todo tipo de hierbas mágicas. No solo reponía su energía, también sabía delicioso. Era muy distinto al zumo de brujas que preparaba la tía Manía o la bruja Maravilla, el de ellas sabía a barro y babas de sapo. Pero este tenía un gusto a fruta exótica y sorbete de vainilla, con un regusto a crema. Es decir, el zumo era una delicia. Pero cuando Bibi sacó la botella del frigorífico descubrió que solo quedaban unas gotas.


—¿Ya está vació? No puedo creerlo —se cuestionó la brujita en voz alta.


—No te preocupes, Bibiquina, preparo otra porción ahora mismo, no tardaré mucho porque tengo todas las hierbas necesarias —dijo Bárbara para reconfortarla y enseguida fue al laboratorio con la botella vacía en la mano.


Bibi siguió a su madre, pues le emocionaba buscar el hechizo correcto en el libro. Y fue así como, en una mañana de domingo, las brujas se pusieron a trabajar en el laboratorio. Bárbara seleccionaba las hierbas y las calentaba en tubos de ensayo, mientras Bibi se sumergía en el capítulo titulado ‘Mamíferos subterráneos’.


Bernhard Blocksberg no era la excepción, él también estaba ocupado, doblando y estirando su cuerpo como un yogui contorsionista, para rastrear el escondite del topo. Luego acercó la nariz a un montículo de tierra, gateó por el macizo de flores y colocó una oreja en el césped. Sin embargo, en lugar de dar con el excavador que era un fastidio, encontró algo muy distinto: dos piernas enfundadas en botas de cuero marrón al lado de un palo de una escoba. Levantó la mirada, ¿quién podría presentarse al jardín “topo-gráfico” de los Blocksberg tan temprano en una mañana de domingo?














2. La visita de una bruja





Bernhard, casi de un salto, se puso de pie para darle los buenos días a la amiga de su esposa, que acaba de aterrizar en Lumpazi, su escoba, en el jardín de los Blocksberg.


—¡Pero qué gusto verte, Amanda! —dijo estrechando su mano jovialmente.


Ese acto resultaba casi fantástico. Normalmente, Bernhard se mostraba reservado cuando las brujas aparecían por su casa, de hecho, no le agradaba del todo. Lo normal era que ofreciera un ‘hola’ apenas audible. En otras ocasiones, cuando Manía, Amanda o alguna de las otras hechiceras los visitaban, Bernhard, a la velocidad de un rayo, desaparecía para resguardarse en su estudio. Pero ese día su actitud era completamente distinta.


—¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó con una sonrisa amigable.


Amanda lo miró desconcertada. ¿Qué le pasaba al marido de su mejor amiga? Estaba pasmada.


—No mucho, Bernhard; muy amable de tu parte, pero más bien necesito hablar con Bárbara y Bibi, es urgente —respondió y se apresuró hacia la casa.


—Pero también podrías hablar conmigo —ofreció Bernhard caminando detrás de ella.


—Es un asunto de brujas, por razones obvias no puedes ayudarme —dijo Amanda con una sonrisa mientras apretaba el paso.


No podía seguir charlando con Bernhard, tampoco era como si le apeteciera. Pero para Bernhard, era todo lo contrario, así que aceleró y siguió a Amanda hasta el laboratorio.


—¿Estás siguiéndome? —preguntó Amanda.


—¡No! Para nada, solo quería acompañarte —sonrió Bernhard abriendo la puerta del laboratorio y cediéndole el paso a su visita.


Sin embargo, Bernhard no se marchó, permaneció ahí, interesado en lo que estaba ocurriendo.


Bárbara, que estaba ocupada removiendo el zumo fresco para brujas, saludó a su amiga y se quedó sorprendida al ver a su marido.


—Bernhard, ¿serías tan amable de cerrar la puerta? —preguntó.


—Claro, cariño —respondió Bernhard entrando al laboratorio y cerrando la puerta detrás de él.


Ahora era Bibi quien miraba a su padre confundida. El récord de su padre respecto al tiempo pasado en el laboratorio era de cinco segundos y normalmente solo aparecía por ahí para llamar a su esposa e hija a la cena. ¿Qué le estaba ocurriendo?


Antes de que Bárbara y Bibi pudieran contemplar esa pregunta apremiante, Amanda estalló:


—¿Podéis creerlo? Ha sucedido de nuevo, ¡Gundel extravió el péndulo mágico!


La bruja Gundel, que residía con algunos cerdos y gallinas en una granja en las afueras de Newtown, había sido comisionada por la Asociación de Brujas para cuidar del péndulo mágico. Este era un instrumento mágico muy especial, pues podía ser utilizado para detener el tiempo. Debido a su carácter racional y sereno, Gundel había sido considerada como la candidata adecuada para ser la guardiana de este péndulo. Desafortunadamente, Gundel no era solo serena y racional, también era desorganizada y despistada, así que de vez en cuando, olvidaba dónde había dejado el péndulo mágico. Bueno, y cada vez que eso sucedía una delegación de brujas era enviada a la casa de Gundel para poner orden, es decir, para buscar la pequeña caja de madera que albergaba el péndulo cónico de tonos azules y radiantes. Normalmente lo encontraban en los sitios más peregrinos, ya fuera apoyado contra una pila de revistas o debajo de un montón de sombreros de bruja.


—Entonces, qué dices, Bárbara, ¿puedes ayudarnos a buscarlo? —preguntó Amanda.


—Lo siento, amiga, pero no puedo, tengo que terminar de preparar este zumo mágico para Bibi, ya ves, es que ha estado un poco débil —mencionó Bárbara cuidando del brebaje de hierbas burbujeante.


—Uff, y yo necesito ahuyentar a un topo del jardín, justamente estoy buscando el hechizo correcto —confirmó Bibi, antes de que Amanda le pidiera su ayuda.


—¡Es una pena! Pues supongo que tendré que seguir buscando voluntarias —dijo Amanda con un suspiro.


Enseguida se montó a Lumpazi y se preparó para salir volando por la ventana del laboratorio, pero entonces Bernhard se colocó frente a ella para bloquearle la salida. Con mucho interés había estado husmeando la conversación.


—Yo puedo ayudarte —ofreció.


—¿¡Tú!? —gritaron Bárbara, Bibi y Amanda al unísono.


Jamás habían escuchado una sugerencia tan extraña.


—¿A esto hemos llegado? ¿A que un hombre rebusque en los asuntos de las brujas? —profirió Amanda y salió volando por la ventana.


—Pues bien, si las brujas no necesitáis de mi ayuda, pues entonces, sí, no la necesitáis —gritó Bernhard hacia la bruja que se alejaba.


—Bernhard, ¿qué te pasa hoy? —preguntó Bárbara.


Cada minuto que pasaba ella y Bibi estaban más confundidas.


—¡Absolutamente nada! Simplemente intenté ser amigable y útil, por eso ofrecí mi ayuda, aunque se tratara de asuntos de brujas.


Bárbara y Bibi no se lo podían creer. Bernhard jamás había querido involucrarse, ni lo más mínimo, en asuntos relacionados con las brujas. ¿Les estaba gastando una broma?


—Papá, ¿estás hablando en serio? —preguntó Bibi.


—Naturalmente, no entiendo por qué vosotras las brujas sois tan desconfiadas —contestó Bernhard.


—Bueno, es que hasta ahora... —iba diciendo Bibi cuando su padre la interrumpió.


—Hasta ahora... ¿qué me importa el ‘hasta ahora’? Hoy es un día nuevo y a partir de este instante, ¡todo será distinto! —proclamó.


Bernhard estaba de un humor inmejorable y lo que más quería era lanzar un conjuro para deshacerse del topo de una vez por todas.


—Bibi, ¿encontraste el hechizo adecuado? —le preguntó a su hija.


En efecto, lo había encontrado. Bibi dio con un hechizo que funcionaría en todos los túneles subterráneos, así que ni siquiera necesitaban dar con el sitio preciso donde el topo se encontraba. Bibi solamente necesitaba pararse sobre cualquier montículo y lanzar el conjuro hacia el suelo. Pero cuando estaba a punto de comenzar, sucedió algo extraño. Su padre estaba también de pie sobre un montículo y también había levantado los brazos. Luego dobló ligeramente los codos y abrió los dedos, justo igual que su hija.


—¡Papá! ¿Pero qué estás haciendo? —preguntó Bibi completamente confundida.


—Estoy colaborando para lanzar el conjuro, dos cabezas son mejor que una y cuatro brazos mejor que dos— dijo Bernhard agitando alegremente sus brazos por el aire.


—Papá, ¡detente, por favor! Es absurdo, no sabes cómo lanzar un hechizo —dijo Bibi y finalmente pronunció—. Eeny, meeny, los hilos del telar, sigue cavando, pero en otro lugar.


Pero Bernhard repitió las palabras un microsegundo después de que Bibi las pronunciase. Todo aquello la distrajo y fue así como al final pronunció ‘wizz-fizz’ en lugar de ‘wizz-wizz’. Por lo tanto el hechizo no tuvo efecto.


—¡Ay, papá! Mira lo que has hecho— se quejó Bibi y luego le pidió a su papá que se hiciera a un lado y dejara de confundirla.


Bernhard retrocedió y Bibi volvió a comenzar, pero Bernhard la interrumpió de nuevo.


—¡Padre! Por favor, ¿podrías dejar de hacer eso? —pidió Bibi frustrada.


Pero Bernhard no se detuvo y entonces gritó “wizz-wizz” agitando sus brazos alocadamente. Bibi estaba furiosa.


—Pues muy bien —dijo enfadada—. Lanza el hechizo tú solo.


Ni siquiera le pasó por su cabeza que su padre fuera a intentarlo, pero obviamente estaba equivocada.


—¡Es justamente lo que haré! —dijo Bernhard riendo, entonces elevó los brazos y repitió las palabras del conjuro—. Eeny, meeny, los hilos del telar, sigue cavando, pero en otro lugar.


Obviamente, no pasó nada. Si las cosas seguían ahí, el topo pasaría a formar parte del inventario del jardín de los Blocksberg. Aunque eso tampoco parecía molestarle a Bernhard. Simplemente se pasó a otro montículo y lo volvió a intentar. Por supuesto que no se escuchó un tilín-tilín, ni cayó un baño de estrellas. A fin de cuentas, Bernhard no era una bruja. Aunque mejor dicho, no era una bruja, ¡aún!
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